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PRÓLOGO

El mensaje central de este libro es que no hay contradicción necesaria
entre la ciencia y las creencias religiosas. Muchos creyentes están con-
vencidos de lo contrario; piensan que la ciencia es materialista y, por
lo tanto, niega los valores espirituales y las creencias religiosas. Pero,
propiamente entendidas, la ciencia y la fe religiosa no están en con-
tradicción, ni pueden estarlo, puesto que tratan de asuntos diferentes
que no se superponen. La ciencia busca descubrir y explicar los pro-
cesos de la naturaleza: el movimiento de los planetas, la composición
de la materia y del espacio, el origen y función de los organismos. La
religión trata del significado y propósito del universo y de la vida, las
relaciones apropiadas entre los humanos y su Creador, los valores
morales que inspiran y guían la vida humana. La ciencia no tiene
nada que decir sobre estas materias, ni es asunto de la religión proveer
explicaciones científicas para los fenómenos naturales.

Los conocimientos científicos parecen contradecir la narrativa bí-
blica de la creación del mundo y de los primeros humanos. La astro-
nomía describe el origen de los planetas, las estrellas y las galaxias de



manera muy diferente a la narración del origen del mundo que se en-
cuentra en el primer capítulo del Génesis. La biología nos enseña que
las especies, incluyendo la humana, han evolucionado de otras espe-
cies, a través de períodos de tiempo muy amplios. Espero que los lec-
tores encuentren satisfactoria la explicación que doy a lo largo del li-
bro de estas contradicciones aparentes. Por el momento, sirva citar al
papa Juan Pablo II, quien afirma que la «Biblia nos habla del origen
del universo y su creación, no para proporcionarnos un tratado cien-
tífico, sino para establecer las correctas relaciones del hombre con
Dios y con el universo» y es sólo con este propósito, añade el Papa,
que la Biblia se expresa «en los términos de la cosmología conocida
en los tiempos del escritor sagrado».

Un movimiento reciente, iniciado en Estados Unidos, pero que se
está extendiendo rápidamente a través del mundo, es el conocido
como «Diseño Inteligente». Propone este movimiento que los orga-
nismos son muy complejos y eso muestra que han sido «diseñados».
De la misma manera que la complejidad de un reloj muestra haber
sido diseñado por un relojero. Dicen sus proponentes que el azar y las
leyes mecánicas no pueden dar una explicación satisfactoria del ojo,
claramente diseñado para ver, las alas, obviamente diseñadas para vo-
lar, o las agallas, específicamente diseñadas para respirar en el agua.
Sólo Dios, el gran «Diseñador Inteligente», puede dar cuenta de la
organización funcional de los seres vivos. Creyentes de buena volun-
tad aceptan estas ideas porque parecen ser prueba de la existencia de
Dios y su acción creadora.

Sin embargo, las implicaciones del diseño inteligente son radical-
mente contrarias a lo que sus proponentes (que característicamente
no son ni científicos ni teólogos) arguyen. Sorprenderá a muchos de
mis lectores, tanto creyentes como científicos, que el tema central de
este libro lleve a la conclusión de que la ciencia, y en particular la teo-
ría de la evolución, es compatible con la fe cristiana, mientras que el
diseño inteligente no lo es. El mundo de la vida está lleno de imper-
fecciones, defectos, sufrimiento, crueldad, y aun sadismo. La espina
dorsal está mal diseñada, los depredadores devoran cruelmente sus
presas, los parásitos sólo pueden vivir si destruyen a sus huéspedes,
quinientos millones de personas sufren de la malaria y un millón y
medio de niños mueren por su causa cada año. No me parece apro-
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piado atribuir los defectos, la miseria y la crueldad que predominan
en el mundo viviente al diseño específico del Creador. 

Consideremos un ejemplo. El veinte por ciento de todos los emba-
razos abortan espontáneamente durante los dos primeros meses de la
preñez. El número sube a veinte millones de abortos en el mundo
cada año. Me aterra pensar que hay creyentes que implícitamente
atribuyen este desastre al diseño (incompetente) del Creador, con lo
cual le convierten en un abortista de magnitud gigantesca. La teoría
de la evolución explica esta calamidad como consecuencia de la selec-
ción natural, proceso torpe y azaroso. El Dios de la revelación y la fe
cristiana es un Dios de amor, misericordia y sabiduría. Por eso arguyo
que la teoría de la evolución es compatible con la fe, mientras que el
diseño inteligente no lo es. 
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INTRODUCCIÓN 

LA BIBLIA Y LA EVOLUCIÓN 

Exposición del caso

Santo Tomás de Aquino (1224-1274), siguiendo una larga tradición
cristiana que se remonta al menos hasta san Agustín (354-430), dis-
tinguía dos fuentes de conocimiento: la razón y la Revelación Divina.
La Encarnación y la Trinidad son verdades teológicas que sólo se pue-
den conocer a través de la Revelación. La inteligencia humana, por
medio de la experiencia y el razonamiento lógico, puede adquirir co-
nocimiento válido y construir una ciencia del mundo natural. Como
es bien sabido, santo Tomás argumentaba, en discusiones públicas en
la Universidad de París, que la verdad racional y la Revelación no
pueden ser incompatibles. Las contradicciones sólo pueden ser apa-
rentes, debidas a una errónea interpretación de las Escrituras o a un
razonamiento equivocado.
Según san Agustín, en su comentario sobre el libro del Génesis, los

cristianos no deben tratar de resolver cuestiones científicas con las Sa-
gradas Escrituras: 



Tales temas no son de provecho para quienes buscan la beatitud… En el
asunto referente a la forma del firmamento, los escritores sacros no de sea -
ban enseñar a los hombres hechos que serían inútiles para su salvación. 

San Agustín añadía: 

Si sucede que la autoridad de las Sagradas Escrituras parece oponerse a
conocimientos obtenidos por un razonamiento claro y seguro, significa
que la persona que interpreta las Escrituras no las comprende correcta-
mente.

Del mismo modo, el papa Juan Pablo II escribió: 

La Biblia nos habla del origen del universo y su creación, no para pro-
porcionarnos un tratado científico sino para establecer las correctas rela-
ciones del hombre con Dios y con el universo.

El Papa añade: 

Las Sagradas Escrituras simplemente desean declarar que el mundo fue
creado por Dios, y con el fin de enseñar esta verdad se expresan en los tér-
minos de la cosmología conocida en los tiempos del escritor sagrado (la cursi-
va es mía).

La ciencia ha demostrado más allá de la duda razonable que los orga-
nismos vivos evolucionan y se diversifican a lo largo del tiempo, y
que sus rasgos son fruto de un proceso, la selección natural, que ex-
plica su «diseño». Darwin y otros biólogos del siglo XIX hallaron
pruebas contundentes de la evolución biológica en el estudio compa-
rativo de los organismos vivos, en su distribución geográfica, y en los
restos fósiles de organismos extintos. Desde la época de Darwin, la
evidencia procedente de estas fuentes se ha vuelto más sólida y más
amplia, mientras que las disciplinas biológicas recientes —la genética,
la bioquímica, la fisiología, la ecología, el comportamiento animal
(etología), y especialmente la biología molecular— han aportado po-
derosas pruebas adicionales y confirmación detallada.
Algunas personas han considerado que la teoría de la evolución es

incompatible con la fe cristiana porque, según ellas, no concuerda
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con el relato de la creación que hace la Biblia. Los primeros capítulos
del libro bíblico del Génesis describen la creación del mundo, las
plantas, los animales y los seres humanos efectuada por Dios. Una in-
terpretación literal del Génesis parece incompatible con la evolución
gradual de los humanos y de otros organismos a través de procesos
naturales. Con independencia de la narración bíblica, las creencias
cristianas en la inmortalidad del alma y en que los seres humanos
fueron «creados a imagen de Dios» han parecido a muchos contrarias
a la conclusión científica de que los humanos evolucionaron a partir
de animales no humanos.
El mensaje que este libro pretende transmitir es, en primer lugar,

el mismo de san Agustín, santo Tomás de Aquino y el papa Juan Pa-
blo II, que la ciencia y las creencias religiosas no tienen por qué estar
en contradicción. La condena de Galileo, a comienzos del siglo XVII,
por sostener que la Tierra giraba alrededor del Sol, mientras que la
Biblia dice que es el Sol el que se mueve y no la Tierra, es un triste
suceso en la historia de la Iglesia. Los eruditos bíblicos y los teólogos
hace tiempo que rechazaron una interpretación literal de la Biblia,
por las razones dadas por san Agustín y el papa Juan Pablo II de que
es un craso error confundir la Biblia con un libro de texto elemental
de física, astronomía o biología. La Biblia no es un tratado científico
sino una guía sobre el modo en que los seres humanos deben relacio-
narse con Dios.
Pero el mensaje de este libro va más allá de negar la incompatibili-

dad entre ciencia y religión. Haré afirmaciones que tal vez sorpren-
dan a muchos lectores. Mi mensaje es que el «creacionismo» no es
compatible con la creencia cristiana en un Dios omnipotente y bené-
volo, en tanto que la teoría de la evolución sí es compatible. He escri-
to «creacionismo» entre comillas para referirme a las actuales teorías
fundamentalistas que no sólo afirman que Dios creó el mundo, sino
también que lo creó en seis días y tal como lo observamos ahora. Esta
forma de creacionismo no deja espacio a la geología o la astronomía;
no deja espacio a la formación gradual de las montañas o los planetas.
Y, desde luego, no deja espacio a la evolución biológica. Una versión
reciente del creacionismo, llamada «Diseño Inteligente», argumenta
que órganos tales como los ojos, las manos o las alas, no podían ha-
ber surgido a través de procesos naturales, porque obviamente están
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«diseñados» para servir a ciertas funciones: el ojo para ver, la mano
para asir, el ala para volar.
El «creacionismo», según se afirmó en el párrafo anterior, es in-

compatible con el cristianismo, como argumentaré más adelante,
porque predica atributos del Creador que el cristianismo (al igual que
otras religiones monoteístas, como el judaísmo y el islam) encuentra
inaceptables. El Dios de estos creacionistas comete graves errores,
crea órganos que son imperfectos y disfuncionales, y es el autor de la
crueldad y el sadismo que se extienden por el mundo de los seres vi-
vos. La ciencia proporciona una explicación racional de estas defi-
ciencias: son resultados de procesos naturales. La teoría de Darwin de
la evolución por selección natural completó el conocimiento del uni-
verso que había comenzado con los descubrimientos de la física y la
astronomía en los siglos XVI y XVII. Darwin proporcionó a los teólo-
gos el «eslabón perdido» en la explicación del mal en el mundo o, en
lenguaje teológico, la evolución resolvió el problema de la «teodicea».
Una definición de diccionario de la palabra teodicea es «la defensa

de la bondad y la omnipotencia de Dios en vista de la existencia del
mal». El problema del mal se ha planteado sucintamente en la tradi-
ción cristiana como un dilema: «Si Dios no puede evitar el mal, no es
omnipotente; si Dios puede evitar el mal pero no lo hace, no es bené-
volo. Pero el mal existe, ¿cómo es así?» Si este razonamiento es válido,
se seguiría que o bien Dios no es omnipotente o no es benevolente.
La alternativa es buscar la explicación del mal sin atribuirlo a su crea-
ción directa por Dios.
La teología tradicional distingue tres clases de mal: (1) mal moral

o pecado, el mal originado por los seres humanos; (2) dolor y sufri-
miento, tal como los experimentan los seres humanos; (3) mal físico,
como las inundaciones, los tornados, los terremotos y las imperfec-
ciones de todas las criaturas.
El pecado es una consecuencia del libre albedrío; la otra cara es la

virtud. Sin libre albedrío, no existe virtud. Los teólogos cristianos
han expuesto que si el hombre desea entrar en una relación genuina-
mente personal con su creador, primero debe experimentar cierto
grado de libertad y autonomía. Una vida virtuosa gana la eterna re-
compensa del cielo. La teología cristiana también proporciona una
buena explicación del dolor y el sufrimiento humanos. En la medida
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en que el dolor y el sufrimiento son causados por la guerra, la injusti-
cia, y otras formas de maldad humana, también son una consecuen-
cia del libre albedrío, la otra cara de las buenas acciones.
¿Y qué ocurre con los terremotos, las tormentas, las inundaciones,

las sequías y otras catástrofes físicas? Aquí entra la ciencia moderna en
el razonamiento teológico. Los sucesos físicos están insertos en la es-
tructura del propio mundo. Desde el siglo XVII, los seres humanos
han sabido que los procesos por los cuales cobran existencia las gala-
xias, las estrellas y los planetas, y por los que se desplazan los conti-
nentes, así como las inundaciones, los tornados y los terremotos, son
procesos naturales, no acontecimientos específicamente concebidos
por Dios para castigar o premiar a los seres humanos. Pero es el caso
que a mediados del siglo XIX la teodicea aún se topaba con una difi-
cultad en apariencia insuperable. Si Dios es el diseñador de la vida,
¿de dónde viene la crueldad del león, el veneno de la serpiente, y los
parásitos que sólo existen para destruir a sus huéspedes?
La teoría de la evolución proporciona la solución al componente

restante del problema del mal. Como las inundaciones y las sequías
son una consecuencia necesaria de la estructura del mundo físico, los
depredadores y los parásitos, las disfunciones y las enfermedades son
consecuencia de la evolución de la vida. No son el resultado de un di-
seño deficiente o malévolo: las características de los organismos no
han sido diseñadas por el Creador. La evolución por medio de la se-
lección natural es la solución al último escollo del problema del mal.

Un resumen del argumento

El argumento más convincente escrito a favor del diseño inteligente
es el libro Natural Theology (Teología natural) (1802) de William Pa-
ley, basado en conocimientos biológicos, tan amplios y precisos como
era posible en la época. Paley expone, por ejemplo, el argumento de
que el ojo humano es un aparato tan complejo como un reloj o un
telescopio, con varias partes que deben ajustarse de forma precisa
para lograr la visión. Presentaré los persuasivos argumentos de Paley
en el capítulo 1. Paley explora la diversidad de órganos y miembros
en toda clase de organismos, diseñados con precisión para desempe-
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ñar sus funciones. Paley veía que las relaciones entre machos y hem-
bras de cada especie, las relaciones entre animales de diferentes espe-
cies, y entre los organismos y sus entornos, daban prueba de haber
sido diseñados de forma precisa por un Creador omnipotente. El ar-
gumento a favor del diseño inteligente nunca se ha expuesto, ni antes
ni después, de forma tan extensa o tan contundente como lo hiciera
Paley. En la primera mitad del siglo XIX, otros científicos explorarían
la evidencia científica acerca del diseño inteligente, como por ejem-
plo sir Charles Bell en The Hand, Its Mechanisms and Vital Endow-
ments as Evincing Design (La Mano, sus mecanismos y sus dotes vita-
les como evidencia de diseño).
Las pruebas de Paley y Bell a favor del diseño eran convincentes y,

de hecho, definitivas sobre la base del conocimiento científico dispo-
nible en la primera mitad del siglo XIX. No obstante, sus argumentos
se derrumbaron tras el descubrimiento de la selección natural por
parte de Charles Darwin y la publicación de On the Origin of Species
(El origen de las especies) en 1859. A Darwin se le reconoce con ra-
zón el haber acumulado pruebas convincentes procedentes de la pa -
leontología y la biología que demuestran la evolución de los organis-
mos. En el capítulo 2 llamo la atención acerca de que por importante
que fuese dicha demostración, no era el principal interés de Darwin.
Su motivación, ante todo, era mostrar que su descubrimiento de la
selección natural proporcionaba una explicación científica del diseño
de los organismos. El relato que Darwin hacía del diseño biológico
implicaba, como consecuencia necesaria, que los organismos habrían
evolucionado a través del tiempo y se habrían diversificado en dife-
rentes hábitats. Darwin recogió pruebas sobre la evolución biológica
porque dichas pruebas corroboran su explicación del diseño por me-
dio de la selección natural. En el capítulo 2 señalo que el descubri-
miento de Darwin sobre la selección natural es uno de los aconteci-
mientos más importantes en la historia intelectual, porque completó
la revolución copernicana. Los avances científicos de los siglos XVI y
XVII habían llevado los fenómenos de la materia inanimada —los mo-
vimientos de los planetas en el cielo y de los objetos físicos sobre la
Tierra— al terreno de la ciencia: explicación por medio de leyes na-
turales. Del mismo modo la selección natural proporcionaba una ex-
plicación científica del diseño y la diversidad de los organismos, algo
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que había sido omitido por la revolución copernicana. Con Darwin,
todos los fenómenos naturales, inanimados o vivos, se convirtieron
en tema de investigación científica.
El capítulo 3 es un intento de explicar la selección natural de for-

ma breve a los no biólogos. Aporto una definición sencilla, conscien-
te de que una explicación exacta del proceso requeriría un tratado ex-
tenso. Esa definición de trabajo me permite resaltar importantes
características del proceso de la selección natural: se basa en el cam-
bio genético; depende de mutaciones espontáneas; es oportunista, la
modulan la historia pasada de los organismos y las exigencias del me-
dio ambiente; y es «creativa», de modo que da lugar a auténticas no-
vedades, organismos y sus características, diseñados para formas de
vida específicas pero que nunca habrían llegado a ser sin la selección
natural. Pondré un ejemplo sencillo, utilizando las bacterias, para
mostrar cómo sucesos de ocurrencia extremadamente improbable
—mutaciones adecuadas— se combinan y actúan sobre los organis-
mos. La fauna y la flora de las islas del archipiélago de Hawai ilustran
algunas características dominantes de la selección natural: oportunis-
mo; adaptación; predominio de ciertas clases de organismos y ausen-
cia de otros aun cuando serían perfectamente adecuados para los há-
bitats hawaianos.
La historia evolutiva se examina en los capítulos 4, 5 y 6. Presento

las pruebas de la evolución con una declaración (acompañada por una
ilustración de apoyo) que sin duda sorprenderá a la mayoría de los lec-
tores: ya no existen lagunas en la reconstrucción de la historia evolutiva
de todos los organismos vivos hasta su último y más remoto antepasa-
do común. La prueba procede de la reciente revolución de la biología
molecular. El capítulo 4 está dedicado en su mayor parte a la clase de
evidencia que estaba al alcance de Darwin, aunque actualizada: el regis-
tro fósil de los organismos que vivieron mucho antes del presente, tales
como el caballo primitivo que vivió hace cincuenta millones de años; la
anatomía comparada, mostrando que los miembros anteriores de los
seres humanos, los perros, las ballenas y las aves son modificaciones de
miembros superiores ancestrales (reptiles); la embriología comparada y
los órganos rudimentarios, como el apéndice humano vermiforme y
nuestra minicola; y la biogeografía, la peculiar distribución de las plan-
tas y los animales que nos dice tanto sobre la historia no sólo de los or-
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